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María Flora Y áñe::.. escri t ra ya tan conocida en el país y 

en el extranjero por sus libr s ,-: El abraz o de 1a t~erra ' . « M n­

do en sombra . • Espejo sin imagen : . Las cenizas» y « El es­
tanque~. a aba de publicar un lib de rec erdos, ági . ameno y 

bien' escrito. 

Probablemente, al concebir su ~1 hrno ibro la au t ra no in­

ten -tó con ertir sus re uerdos en rela · os n velescos, de ahí que 

surjan esp n táneos. !len?s de frescura como si integraran una 

con ereación saturada de colorido. en cuyos porn_er..ores la iro­

nía está mimetizada bajo un ritmo señ rial. muy comprensivo 

que ganaría siendo ·más cáustico y c n p eores mod les. 

Sin em bai-go. el tomo no exhib sólo u co Junto más o 

meno; trivial de recuerdos infantiles, reu e en sí mismo todas 

las exigencias de observación. finura y exactitud para resucitar 

un conjunto de person.:.aj es 1n teresan t es, como esa «. A .. bue la 

1 
!upper» , lo mejor dei libro y ambie.i.:..tes bien penetrados corno 

aquellas tie_rras yermas de <La sombra de doña Bárbara: . 

Hace unos años, comen tan do s u ibro « f' l Esta que » . 1·e ~ a­

t s breves. brumosos y líricos~ osci lan les en tre la r ealid a d y el 

sueño, decíamos sobre esta autora que nos parecía dern a c. i a do 

bien edu cada, rehriéndonos a todas Jas po ibilidades ... ue se adi­

vin aban en el trazo seguro de sus personajes en cu . a radi gra­

fía no e _ahondaba, senciHamen te porque no se q ería hacerlo~ 

por no herir a los demás ni atormentarse con e l propio arre­

pen hm1en to. 

Pr b iema complejo, ya que no siempre el amor riguroso por 

la verdad artística acompaña al creador hasta las últimas con­

tingencias y pare~e que un p co má.'s o un p co menos la ma­

yoría de los artistas teme las consec encías derivadas del ma~ 

nejo del escalpelo en la vida terrena o durante la existencia 
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ide I de l a f a ma. Sin e --c.. bargo. ajeno2 a todo ánimo que preco­

ni ce 1 la cruel d ad o e 0adi~mo como pudiera suponerse s1;1per6-

cialmen t e . insis t imos ,le yendo este magnífico libro de recuerdos 

e _ qu e no basta in sinuarlo todo. grandeza, pasión. bondad y 

ma dad de los pe 1·sonajes sino que también se afianza la expre­

sión ite r r ia. co m.plet2 ndo sugerencias. Esos esbozo~ • ~ímidos, 

esos símbo oe que °Jr~ten den decirlo todo. con luce• ·y somhras .. 

plen itu d e s y c on J: r astes. tor turas y crueldades. avaricias y al­

truismos. etc . 

Ar o tamos e sto de n uev o, porque la imaginación novelesca 

de la au tora ohrepasa e! ca'r tabón v u lgar de los libr~s de ,me­

mor i as s ean é.G t a s amene s o pesados .. mentiroeos o verídicos. y 
I 

enseña co n una prosa ílúida que parece brotar depurada al co-

rrer de a plurn a o q ue ha sido limada en fqrma cautelosa y sen­

sible. ambie -ite~ ino lvidables nutridos de emoción humana, de 

color y de gracia. 

E s c iert que a los libr os no puedé: exigírseles más de lo 

que p e t e n d en y n o es· p ruden te invitar a un novelista para que 

ab a1 d one s ·t: s ar t ihcio s r e tóricos y narre;; sencillamente su vida 

tal como e lla f n é enc adenando sus avatares. pero si estas « Vi­

sio n e s de i f a:1-ei a» hubieran formado parte de un tomo nove­

lesco con los Gis os personajes obrando de modo opuesto . .so-

. lid a r io o i d ifere nte. s i se h u bieran carg ado más las tin ta_s que 

ahor a s ólo se insi n úan . estaríam os frente a una origi~alísima 
, 

novela de n e str a au t é n tic a y rancia organización o desorga~i-
. ,, .. , . 

zac1on aristocr a n ea. 

H emos reci bido y comen taremos: « Elegías». de Arturo To­

rres R i s eco ( é xico. D. F. 1947) y «Mensaje del Cielo Te­

rrestre ~. por .. ernando Pezoa ( Ediciones «Acanto :. . 1947). 
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